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La víspera de la votación del domingo sobre la reforma de la sanidad, el 

presidente Barack Obama pronunció un discurso improvisado ante los 

demócratas de la Cámara de Representantes. En él explicó por qué su 

partido debía aprobar la reforma: "A veces llega un momento en el que 

tenemos la oportunidad de justificar todas las esperanzas que teníamos 

sobre nosotros mismos y sobre nuestro país, de cumplir las promesas 

que hicimos... Y éste es el momento de hacer realidad esa promesa. No 

estamos obligados a ganar, pero sí a ser sinceros. No estamos obligados 

a triunfar, pero sí a hacer que la luz que tengamos, por poca que sea, 

brille". 

 

Desde el otro bando, Newt Gingrich, el republicano que fue presidente de 

la Cámara -y al que muchos consideran un líder intelectual en su partido- 

dijo que, si los demócratas aprobaban la reforma, "destruirán su partido 

como lo dejó destrozado Lyndon Johnson durante 40 años" al aprobar 

las leyes sobre los derechos civiles. 

 

Me atrevo a decir que Gingrich se equivoca en eso: las propuestas para 

mejorar la sanidad suelen ser polémicas antes de entrar en vigor -Ronald 

Reagan decía que Medicare significaría el fin de la libertad en Estados 

Unidos-, pero, una vez aprobadas, son siempre populares. 

 

Sin embargo, no es eso de lo que quiero hablar aquí. Lo que quiero es 

llamarles la atención sobre el contraste entre un bando, cuyo alegato 

final apelaba a lo mejor de nosotros mismos, exhortaba a los políticos a 



hacer lo debido, aunque perjudicara sus carreras, y el otro, en el que no 

hubo más que un cinismo despiadado. Piensen lo que significa condenar 

la reforma sanitaria comparándola con la Ley de Derechos Civiles. ¿Quién 

puede decir hoy en Estados Unidos que Johnson se equivocó al impulsar 

la igualdad racial? (La verdad es que sabemos quién: los que, durante la 

manifestación del Tea Party, en vísperas de la votación, se dedicaron a 

utilizar epítetos raciales como insultos contra los demócratas del 

Congreso). 

 

Y ese cinismo ha caracterizado toda la campaña contra la reforma. 

 

Algunos ideólogos conservadores fingieron que habían reflexionado 

mucho y afirmaron que les preocupaban las repercusiones fiscales de la 

reforma (sin tener en cuenta, curiosamente, la aprobación fiscal de la 

Oficina Presupuestaria del Congreso), o que querían que se controlasen 

más enérgicamente los costes (pese a que esta reforma controla los 

costes sanitarios más que todas las leyes anteriores). Sin embargo, en su 

mayoría, los opositores no se molestaron en fingir que iban a estudiar ni 

el sistema de salud existente ni el plan moderado y centrista -muy 

parecido a la reforma introducida por Mitt Romney en Massachusetts- 

que proponían los demócratas. 

 

La oposición consistió fundamentalmente en utilizar el miedo y las 

emociones, sin atenerse a los hechos ni mostrar la más mínima decencia. 

 

No fue sólo el infundio de los comités de la muerte. Fue la utilización del 

odio racial, como en el artículo de Investor's Business Daily que declaró 

que la reforma sanitaria era "discriminación positiva con esteroides, 

decidir todo, desde quién llega a médico hasta a quién se trata, en 



función del color de la piel". Fueron las afirmaciones disparatadas sobre 

la financiación de los abortos. Fue la insistencia en que era dictatorial dar 

a los jóvenes trabajadores estadounidenses la garantía de que 

dispondrían de seguro de salud cuando lo necesitaran, una garantía de la 

que las personas mayores disfrutan desde que Johnson -a quien Gingrich 

considera un presidente fracasado- impulsó Medicare pese a los aullidos 

de los conservadores. 

 

Debe quedar claro que esta campaña del miedo no la ha llevado a cabo 

un sector radical al margen del aparato republicano. Al contrario, el 

aparato ha intervenido y la ha autorizado desde el principio. Políticos 

como Sarah Palin -que fue, recordémoslo, la candidata republicana a la 

vicepresidencia- se apresuraron a difundir la mentira de los comités de la 

muerte, y otros supuestamente razonables y moderados como el 

senador Chuck Grassley se negaron a decir que no era verdad. En la 

víspera del gran día, los congresistas republicanos dijeron que "la libertad 

muere un poco hoy" y acusaron a los demócratas de "tácticas 

totalitarias", que me parece que quería decir el proceso denominado 

"votación". 

 

Es indudable que la campaña del miedo fue eficaz: la reforma sanitaria 

pasó de ser muy popular a tener muchas opiniones en contra, aunque las 

encuestas mejoraron en los últimos días. Ahora bien, lo importante era 

saber si bastaría para impedir la reforma. 

 

La respuesta es no. Los demócratas lo han logrado. La reforma sanitaria 

aprobada por el Senado va a convertirse en ley, con un texto mejorado 

después de que se limen las diferencias entre las dos versiones. Es una 

victoria política para Obama y un triunfo para Nancy Pelosi, la presidenta 



de la Cámara. Pero es también una victoria para el alma estadounidense. 

Al final, una ofensiva cruel y sin principios no fue capaz de obstruir el 

camino. Esta vez, el miedo fracasó. 

 

 


